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			Vivo para que puedan leer este libro,






			compartirlo, y volverlo a leer,






			una y otra vez.






			Mi madre me pidió que le dedicará una sección de este libro, así como lo hice en el primero, pero mi madre se merece no solo una sección, sino un libro entero.






			Así pues, este libro se lo dedico con todo mi amor a mi amada madre, Lorena Íñiguez Arrioja. Desde el corazón para ti, ma. Gracias por tanto.



















			






			Prólogo






			¿quieres ser un(a) librepensador(a)?






			Cuenta la historia que hace muchos años, en India, una joven inquieta le dijo a un sabio o Rishi: 






			—Me dicen que parezco niña por hacer tantas preguntas. ¿Qué piensas?






			—¿Quién es mejor maestro, el que solo da respuestas o el que hace buenas preguntas? ¡Sigue siendo niña!






			Seguro te sorprende que el buen amigo Daniel nos interpele en su interesante libro con curiosas preguntas, como lo hacía Sócrates (470-399 a.C.). Un modo de pensar llamado Mayéutica. 






			¿Sabes? Cuestionar despierta consciencias aletargadas. Alégrate si te dicen: “Tú eres un librepensador.” ¡Wau, qué rico! No eres parte del rebaño sumiso y puedes impulsar cambios necesarios. Hay millones que solo ven espejismos por tragar entero sin indagar. ¿Te atreves?






			¡Ánimo! Que resuene en tu interior el “ser o no ser” de Shakespeare con Hamlet: “To be, or not to be, that is the question.” Esa es la cuestión, pero Daniel la enriquece con esta: ¿Saber o no saber? 






			Buen reto en la aventura de la vida. Elige saber para SER, y lo iluminas con esta frase de Buda: “Sabio no es el que sabe, sabio es el que aplica lo bueno que sabe.” Cito a Daniel: “Esta es tu oportunidad de reflexionar y cambiar tu vida de una vez por todas. Lo difícil no es morir, lo difícil es vivir.” Pero es un estupendo regalo. 






			GONZALO GALLO GONZÁLEZ
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De haberlo sabido,
¿qué hubiera hecho?













			Este libro se lo dedico a todas esas personas que se sienten solas. En mi soledad y presencia les escribo estas palabras desde el corazón. Quiero que sepan que los entiendo, no es fácil, pero tampoco es sencillo no seguir adelante, no seguir avanzando en esta aventura a la que llamamos vida porque es corta y nuestro tiempo para gozar la aventura es limitado. Aquí te comparto hasta donde te encuentres, este presente, estas letras.






			A lo largo de las 18 secciones que conforman este libro te encontrarás con muchas preguntas que me he hecho, me hago y seguramente me seguiré replanteando en los años que me queden de vida. Son preguntas básicas sobre la misión y el propósito que tiene la vida, sobre la soledad, el amor, la verdad, la mente, la vida, la muerte, mis vulnerabilidades, así como mi vida personal, profesional y de pareja.






			La intención de estas preguntas y algunas de las historias que aquí te comparto es que las puedas llevar a tu consciente y a tu vida diaria para transformar tu persona y entorno de manera positiva. Con toda la humildad, de antemano te comparto que no me considero un experto en muchos de los temas de los que hablo en este libro. Soy un eterno aprendiz y utilizo estas páginas como un instrumento para comunicar muchas de las preguntas que me surgieron mientras procesaba estos temas, sentado junto a verdaderos expertos, a quienes admiro. Yo les llamo mentores, amigos, guías y maestros porque eso han sido para mí.






			Decidí colocar las secciones en orden cronológico, pero se pueden leer en el orden que desees porque están pensadas para que se lean de manera aislada, individualizando cada tema. Puedes leer y entender las secciones que a ti te interesen, en el orden que le quieras dar y también tendrá sentido.






			Cada uno de los temas ha sido importante en mi vida diaria, ayudándome a crecer como ser humano y es el motivo por el que he decidido compartirlo con los lectores. Muchas de esas preguntas y palabras una vez entraron en mi consciente, nunca salieron y me fueron transformando un día a la vez.






			En mi primer libro, Lo abstracto de emprender, decidí hablar de todo eso que impacta a un emprendedor y empresario, de lo que normalmente no nos hablan cuando estamos construyendo ese sueño profesional. En este segundo libro te hablo más de la parte humana y personal que va antes de cualquier cosa profesional. Reflexionando un poco, quizá éste debió ser mi primer libro y no el segundo. Pero uno no decide el orden en el que la vida nos va dando las lecciones y, en mi caso, este fue el orden en el que me tocó aprender y ahora mucho de lo que aprendí estoy en proceso de desaprender para seguir avanzando con los grandes sueños. Ha sido un reto grande que de corazón les comparto a continuación. 






			Arranqué el año 2020 con más sueños que nunca, sin duda, como muchos de ustedes. La vida, esta cosa tan hermosa que no controlamos, nos vino a dar una lección a todos, poniéndonos a prueba y llevándonos al límite. Todo lo que dábamos por sentado cambió de un día para otro. Tuvimos que aislarnos y muchos que nos sentíamos inmortales nos vimos amenazados por primera vez por la posibilidad de morir. La salud se volvió una prioridad. Ni las más grandes empresas o gobiernos estaban preparados para una situación similar. La mayoría actuó en modo de sobrevivencia, unos más fatalistas que otros y algunos muy optimistas frente al reto que nos presentó la vida. Ese año nos sorprendió una pandemia que afectó a millones respecto a su salud física, pero fueron muchos más los afectados en términos de salud mental. 






			A los pocos meses de iniciada la pandemia, muchas de mis empresas y proyectos que llevaba construyendo por más de una década, desaparecieron. Por otro lado, nuevas grandes ideas llegaron a mi cabeza. El encierro y el aislamiento, ese ruido en mi cerebro tan hiperactivo me llevaron a pensar en cosas que nunca antes imaginé. Días de mucha motivación y otros días de mucho miedo y tristeza. ¿Miedo a qué? Miedo a perderlo todo, miedo a enfermarme, miedo a perder a un ser querido, miedo a que se acabara el mundo, miedo a la incertidumbre, miedo a tener que convivir con mi pareja y familia 24/7 como nunca lo había hecho. Efectivamente, el 2020 hizo que los seres humanos cambiáramos en todos los sentidos. Nada volvería a ser igual. ¿Para bien o para mal?






			Fue en ese aislamiento que descubrí un nuevo mundo, el mundo de las finanzas. En octubre del año 2019, mi socio en Talent Network, el español Raúl Martín, me platicó sobre una aplicación donde, con el uso de nuestras criptomonedas (Bitcoins para ser más precisos), podíamos comprar cualquier acción en el mercado de valores. Cualquier acción listada en la Bolsa de Valores de Nueva York, el Nasdaq, el SP500, el Dow Jones… y no solamente podíamos comprar acciones esperando que subieran de precio y ganar en el proceso, sino que podíamos venderlas y ganar dinero si éstas perdían su valor. La realidad es que no me meteré en muchos detalles técnicos de esta aplicación ni mucho menos de todas esas maravillas que aprendí del mundo de los grandes capitales. De hecho, ni siquiera decidí bajarla y días después mi socio me contó cómo había perdido en ese mundo una gran cantidad de dinero. Aún conservo el mensaje de Raúl: Me chingué mi capital en la app de…






			Estas aplicaciones no solamente te dejaban usar tu dinero, sino que te prestaban entre 10 y 20 veces el dinero que tú les depositabas. Eso sí, aumentabas todos los riesgos y transformabas una inversión en una apuesta. Hasta le contesté eso es una adicción, es peor que ir a Las Vegas. Afortunadamente, Raúl es una persona brillante que no dependía económicamente de este dinero. Sí, había perdido una suma enorme de capital, pero tenía sus maneras de recuperarse. Esa conversación la concluí diciendo: Mejor me pongo a jugar FIFA, y me reí.






			Llegó el año 2020, y el 24 de febrero de ese año decidí hacer un viaje a la ciudad de Guadalajara para firmar unos papeles de la empresa. En ese viaje aprovechamos para reunirnos con el secretario de salud debido a que se escuchaban rumores de que esto de la pandemia venía muy en serio y existía la probabilidad de que tuviésemos que cancelar nuestro evento anual de Talent Land en Guadalajara. El secretario platicó con nosotros y casi nos aseguró que el evento no se cancelaría, que era muy difícil que eso de la pandemia afectara nuestro evento masivo y las actividades laborales en el país. Estaba totalmente equivocado. Afortunadamente, el equipo tenía un Plan B y se logró hacer el primer Talent Land de manera 100% virtual, impactando a millones de jóvenes en diversos países de Latinoamérica.






			Ese mismo día, después de comer y estar en reuniones, el buen Raúl me volvió a platicar de esta aplicación para invertir mi dinero. Me convenció de bajarla y me dijo ya verás cuando le agarres la onda, vas a ganar mucha lana con la experiencia que traes. 






			Finalmente le hice caso, la descargué y deposité mis primeros 500 USD. A las pocas horas le escribí y le dije: Acabo de ganar mis primeros 36 USD. No pasaron ni unas horas cuando al final del día le escribí nuevamente Terminé perdiendo 150 USD. Mi dinero subía y bajaba, ganaba y perdía en cuestión de minutos. Pasaron los días y nos fuimos confiando. La ambición aumentaba de manera exponencial y de la misma manera aumentaba el riesgo. Nadie nos dijo que en realidad no estábamos invirtiendo sino apostando.






			Comenzamos a depositar sumas de dinero más grandes con el objetivo de ganar más dinero. Llegó el mes de marzo y la pandemia se volvió una realidad global. Los mercados se comenzaron a desplomar y se vivió una caída histórica en los precios del petróleo. Nadie imaginó que llegarían a caer tanto. Era una locura. Y lo más loco de todo este asunto es que mientras el mundo ardía y todo se desplomaba nosotros podíamos ganar dinero, mucho dinero con tanta volatilidad. Y así comenzó una historia de locura.






			Había días en donde ganábamos grandes cantidades, pero había otros días en donde perdíamos todo lo que habíamos ganado. Conocí una parte de mí que nunca había experimentado. ¿Qué me estaba pasando? Mi cerebro actuaba con tanta ambición, que definitivamente esto no eran inversiones, claramente estábamos en un gran casino financiero y, por primera vez en la vida, lloré por culpa del dinero. Uno de esos días fue tanto lo que perdí, que me puse a gritar solo en la casa y se me salieron las lágrimas. Los días pasaban y mi ansiedad aumentaba; esto era una adicción. Me la pasaba pegado al celular 24 horas todos los días.






			No dormía. En cambio, leía la mayor cantidad de noticias posibles para estar en condiciones de tomar decisiones. Analicé infinidad de empresas, desde las empresas de cruceros como Royal Caribean, aerolíneas como American Airlines, empresas automotrices como Tesla y empresas de tecnología como Microsoft. Estaba en todo y en nada a la vez.






			Después de mucho tiempo invertido y de reflexionar, un día, mientras me bañaba, me llegó la iluminación: entendí que muchas de estas plataformas de ventas de acciones, broker como muchos los conocen, no son sino casinos del mundo financiero. Para que ellos ganaran, esto es, los creadores de la aplicación, es necesario que alguien pierda, y en este caso eres tú. Más de 95% de las personas que se apalanca e invierte a corto plazo, pierde todo su dinero, y más de 80% de ese dinero se lo quedan los brokers que te venden las acciones porque la mayoría de las veces saben que tú vas a perder. Y como bien lo sabemos, el casino siempre gana.






			Fue cuando recordé la película Blackjack, donde un grupo de genios de la Universidad de Harvard aprendieron a contar cartas y a ganarle al casino. Tenían que ser muy cuidadosos porque ganarle a la casa siempre es ilegal. Si algún día llegas a ganar más que ellos, no tendrán manera de pagarte. Es por esto que debes de ser muy cuidadoso si sabes cómo “siempre ganar”. Entonces se me ocurrió una idea: usaría dos identidades distintas para hacer operaciones encontradas y proteger las pérdidas, de tal manera que siempre ganaba. No me detendré en los detalles de mi estrategia, pero al salir del baño, sin siquiera secarme, corrí por mi celular y le marqué a Raúl. Más emocionado que nunca, le platiqué mi estrategia. Brincábamos de la emoción porque ya no estábamos apostando sino que teníamos la certeza de que a partir de ese momento siempre íbamos a ganar.






			La locura comenzó con dos celulares y dos operaciones. Hasta le pusimos un nombre a nuestra estrategia: Royal Kamikaze. Suena bastante loco el nombre, pero simbólicamente, para nosotros representaba algo. Royal, porque siempre que hacíamos operaciones prendíamos una “vela mágica artesanal” como decía en su etiqueta junto a su nombre comercial, Royal Bliss. Sí, andábamos de supersticiosos. Además, una de las empresas sobre la que comprábamos más acciones era Royal Caribean. Y le agregamos lo de kamikaze en referencia a los pilotos suicidas japoneses en la segunda guerra mundial, debido a que cada operación que “lanzábamos” al mercado era una operación suicida: o ganábamos mucho dinero o perdíamos la totalidad de la cuenta. En verdad no sé en qué momento se nos ocurrió relacionar a los kamikazes con nuestras operaciones de alto riesgo, pero así fue como definimos el nombre de nuestra estrategia.






			Comenzamos a ganar sin parar hasta que, a los pocos días, la empresa se dio cuenta y nos llamaron la atención. Entonces mejoramos la estrategia una y otra vez. Por más que nos descubrían, nosotros lográbamos innovar y sacar la vuelta hasta el punto de que estábamos operando decenas de celulares 24 horas al día, 7 días a la semana; operando millones y millones de dólares, ganando siempre. Nuestro único riesgo era que pudiéramos ganar más que el casino (Broker) y que éste no nos pudiera pagar. Al mes de estar metidos en el negocio, recluté a uno de mis mejores amigos, Hernán. Mientras tanto, muchos otros amigos cercanos de diferentes rincones de México y del mundo me apoyaron para operar más capital. Mi hermano, mi madre, mi padre, mi entrenador del gimnasio, los familiares de Hernán, la esposa de Raúl y hasta la señora que me apoya en casa tenían cuentas a sus nombres. En su desesperación, el CEO de la empresa a la que le ganábamos todo el dinero, publicó un tweet en donde revelaba todas las identidades de las personas que, según él, “estaban haciendo trampa” para ganar dinero en su plataforma. Se armó un escándalo, ya que revelar la identidad de sus usuarios era ilegal. Raúl y yo moríamos de la risa sabiendo que éramos nosotros los que estábamos detrás de esas identidades. Pasó el tiempo y se volvió una operación bastante rentable y en donde cada uno de nosotros logró conocerse más a sí mismo. Le dedicábamos días y noches. Era una operación sin horarios, pero donde nadie se quejaba ya que a todos nos apasionaba ver tanto dinero pasar. Era una especie de videojuego en donde nos pagaban por ganar, y siempre ganábamos.






			Sabíamos que era algo que no duraría para siempre, eventualmente eso se terminaría y necesitábamos contar con una estrategia de salida. Intentamos ser socios del broker y nos rechazó. También recibimos ofertas para tener nuestro propio broker, es decir, seríamos dueños de nuestro propio casino financiero; pero esta vez ganaríamos dinero de las personas optimistas que utilizaran nuestra plataforma creyendo que se harían ricos. Después de mucha reflexión decidimos no hacerlo. Era una decisión sencilla. Yo no podría vivir sabiendo que mi patrimonio vendría de hacer que la gente con esperanza de generar capital, perdiera su dinero en mi plataforma y yo me quedara con él. No era algo de lo que me sentiría orgulloso.






			Nunca imaginé ganar tanto dinero en segundos de manera tan sencilla. Pero efectivamente, tal y como lo supimos desde el inicio, llegó el día en el que un equipo que contrató la empresa descubrió que éramos nosotros los que siempre ganábamos. Molesto, el dueño nos habló para decirnos hasta de lo que nos íbamos a morir.






			En fin, nos divertimos y ganamos mucho mientras duró. Una gran aventura de pandemia. Una gran aventura de la que quizá pueda salir otro libro entero y que hoy trato de resumir lo más posible.






			A los pocos meses, decidí con tres de mis amigos más brillantes en el mundo financiero, arrancar un fondo de inversión en Estados Unidos con el nombre Somos Capital, con el objetivo de que millonarios latinoamericanos pudiesen invertir en el mundo del Bitcoin y las criptomonedas. Con Luis Daniel, Eliott y Rodrigo formamos ese dream team a través del cual ayudaríamos a estos inversionistas a diversificar sus portafolios en esta nueva revolución financiera. Enseñaríamos a quienes estaban apostando para que se volvieran inversionistas y, con un grupo de expertos, maximizar los rendimientos de su capital.






			Ahora te preguntarás: ¿Para qué te cuento toda esta loca aventura del mundo financiero? Pues porque fue aquí donde comenzó todo el proceso de cuestionamiento que me llevó a escribir este libro.






			Aquellos que ya me conocen y leyeron mi primer libro Lo abstracto de emprender, saben que comencé con mi primera empresa SOLBEN en el año 2007, cuando tenía tan solo 16 años. Por 14 años me dediqué a las energías renovables, a revolucionar el sector energético, pero sobre todo, tuve claro que mi misión y mi propósito eran mejorar la calidad de vida de las personas, impactando positivamente el medio ambiente con la producción de biocombustibles. Previó a la pandemia, los cambios regulatorios y los nuevos enfoques de gobierno deterioraron la industria. Y cuando llegó la pandemia, esa revolución ambiental se vio detenida. Entonces caí en el mundo financiero y comencé a cuestionarme ¿cuál era mi misión y propósito?, ¿hacer mucho dinero?, ¿hacer que mis inversionistas millonarios se volvieran más ricos con mis estrategias de inversión? No encontraba misión y propósito en todo lo que estaba haciendo. Y esto me llevó a tomar nuevas decisiones. Me pregunté: ¿Quiero seguir haciendo esto los siguientes 15 años de mi vida? Misión es ¿qué?, y propósito es ¿para qué? No tenía idea alguna de las respuestas.






			En ese momento fue que comencé a invertir en mí para estar al 100% en lo personal. Leí más que nunca, busqué al mejor nutriólogo y me hicieron un plan alimenticio para estar de lo mejor físicamente. Doña Charito me ayudaba a cocinar en casa todo lo que tenía que comer mientras yo me enfocaba en buscar nuevas oportunidades empresariales. Contraté a un entrenador para que llegara todos los días al medio día y me entrenara por lo menos una hora en el gimnasio, así que de lunes a domingo entrenaba con Chema. Comencé a buscar un psicólogo para entender mi mente, cosa que nunca había hecho en la vida. Por más psicólogos que entrevisté, fue más de un año después que un gran amigo me refirió con la neuropsicóloga Burcu Kadipinar. En la mente tenía claro que quería reinventarme. Erróneamente, no tenía idea que uno no se reinventa, ya que siempre somos el mismo. Nos podremos redefinir, pero no reinventar.






			Existe un concepto psicológico llamado el efecto Miguel Ángel, principalmente usado cuando se habla de parejas. Se llama así porque cuando al famoso pintor y escultor Miguel Ángel Buonaroti le preguntaban de dónde salía la inspiración para sus esculturas —como el inigualable David—, él siempre respondía que la escultura estaba ahí y lo único que él hacía era quitar el exceso de piedra. Nuestra esencia —o espíritu— también está siempre presente y es inmutable; lo único que tenemos que hacer es quitar el exceso que cargamos para redescubrirnos o conectarnos con lo que siempre hemos sido. Estos excesos son toda la carga emocional y cultural que hemos venido acumulando desde pequeños. En la mayoría de las ocasiones nos va desconectando poco a poco de nuestra esencia.






			Empecé a llamar a mentores de todo el mundo. Empresarios que admiraba, líderes espirituales, escritores, familiares, amigos, todo en búsqueda de orientación para encontrar mi siguiente misión y propósito en la vida. Uno de ellos, un gran innovador tecnológico y fundador de una de las empresas más grandes del mundo, me llamó un día a las dos de la mañana y me dijo:






			—Daniel, quiero que en este momento te veas al espejo, te desnudes y grites “¡soy el rey!” Quiero que grites fuerte, que todo el edificio te escuche. 






			Intenté hacer de todo en esa búsqueda de la misión y el propósito de mi vida profesional. Quería tener claridad sobre cuál sería el enfoque que le daría a mi futuro, profesionalmente hablando. 






			Con el paso de las semanas, el proceso parecía volverse eterno. Quienes me conocen saben que soy una persona hiperactiva, intensa y desesperada; me faltaba paciencia, me faltaban muchas, muchas cosas para encontrar algo que nunca imaginé encontrar. Algo que les platicaré a lo largo de este libro escrito desde el corazón. Un libro lleno de preguntas, más que de respuestas. 






			No soy un gurú, les escribo desde la brutal honestidad de mi consciente. Hoy todos dicen tener las respuestas, pero pocos les diremos que quizá seguimos inmersos en las mismas preguntas. No importa qué edad tengas, de dónde vengas, cuánto dinero lleves acumulado en tu cuenta de banco; las preguntas se repiten una y otra vez.






			Te invito a esta aventura en donde te platicaré el camino que seguí para encontrar algunas de mis respuestas y muchas otras preguntas que nunca me imaginé hacerme. Hay muchas cosas que vemos en el horizonte y, aun así, ignoramos. 






			De haberlo sabido, ¿qué hubiera hecho?






			Quizá, NADA, sea la respuesta. Quizá hubiese tomado otra decisión. Quizá me hubiese ahorrado unos cuantos años de vida. El pasado es un hecho que no lo podemos cambiar, pero el presente en el que vivimos SÍ.






			De haberlo sabido, ¿qué hubiera hecho?






			Esta pregunta me la encontré en un mural afuera de la galería de arte Le Laboratoire, en torno a los días de la feria de Zona Maco 2023. Una frase pintada en un mural por el maestro Alejandro Magallanes, quien también hizo la portada de este libro y todas las ilustraciones de cada sección. Un ilustrador, pintor, diseñador, poeta, escritor y amigo a quien admiro mucho. Un personaje clave en mi proceso de hacerme tantas preguntas sin respuestas.






			En este libro encontrarás secciones y no capítulos. Te encontrarás con muchas preguntas más que con muchas respuestas, como la mayoría de los autores están acostumbrados a ofrecernos.






			Seguramente muchas de las preguntas que encontrarás aquí ya las habías pensado, pero no habías platicado con nadie sobre eso. Esta es tu oportunidad de reflexionar y cambiar tu vida de una vez por todas.






			¿Hubieras hecho algo diferente?



















			






			2

¿Por qué dejamos
de preguntar?













			Había escuchado muchas veces sobre la importancia de hacernos preguntas en nuestras vidas diarias. Pero fue a partir del día en que leí El libro de las grandes preguntas, publicado por Warren Berger, que me subrayó la verdadera importancia de hacer muchas preguntas como un estilo de vida.






			Un estudio publicado en dicho libro, indica que un niño promedio, de cuatro años, nacido en el Reino Unido, se hace 390 preguntas al día. Y mientras uno crece, la cantidad de preguntas que se hace al día cae de manera exponencial.






			Estudios también indican que los líderes más exitosos y creativos del mundo tienden a ser expertos en hacerse cuestionamientos. Una buena pregunta puede ser el catalizador de muchas capas de respuestas y así inspirar a muchos en el desarrollo de investigaciones para encontrar una solución.






			Uno de los objetivos de este libro era plantear la importancia de hacernos muchas preguntas, más que yo redactarles respuestas desde mi experiencia personal a los temas desarrollados en cada una de las secciones. Hoy, con todos los avances en tecnología y los nuevos desarrollos de la Inteligencia artificial, es claro que en un futuro tendremos un gran asistente para procesar muchos datos a velocidades nunca antes vistas. Así como en su momento los celulares y los buscadores de internet nos dieron acceso a más información de la que muchos presidentes tenían 20 años antes. La Inteligencia artificial será esa herramienta con la que podremos procesar la información para utilizarla a nuestro favor en nuestras vidas diarias. Es por este motivo que hoy las preguntas serán la clave para procesar esa información, haciendo que éstas tengan un gran valor. Mucho mayor valor que las respuestas.






			Es increíble, pero ni en las empresas, ni en muchos modelos educativos se le da la importancia al entrenamiento de las personas porque estamos enfocados en los cuestionamientos. Al contrario, muchas organizaciones inconscientemente desarrollan culturas en donde es malo hacerse preguntas. 






			¿Por qué tengo que hacer esto si no quiero hacerlo?, ¿por qué no lo puedo hacer diferente? Muchas veces ni siquiera nos preguntamos lo que estamos haciendo, simplemente lo hacemos. Por otro lado, a veces tememos preguntar en público, ya que van a pensar que no estamos suficientemente informados de la situación, y quedaremos mal.






			Quienes preguntan, suelen desafiar a la autoridad e ir en contra de las estructuras, por lo que también se vuelve una limitante para quienes no quieren meterse en problemas con sus superiores. Las preguntas suelen sacar a las personas de su estado de confort y generar incomodidad. Todos estos son motivos por los cuales las personas prefieren no preguntar, pero se requiere ir en contra de estos motivos para realmente experimentar un cambio en nuestras vidas. No subestimemos nuestros conocimientos dándole tanto valor a nuestro buen instinto. Esto hace que creas que tienes más respuestas de las que realmente tienes.






			Ahora bien, en lo personal, les puedo compartir que no todas las preguntas deben de tener una respuesta inmediata. Una vez que arranqué mi carrera como empresario fue que comencé a recibir invitaciones a muchas conferencias alrededor del mundo. Es increíble imaginar que, en una década, ya son más de 1,500 eventos públicos en los que me he presentado. Desde las mejores universidades del mundo, hasta los pueblos más olvidados a donde a muchos les da miedo ir.






			Con el paso del tiempo me sorprendió saber que las preguntas de la audiencia se repetían, independientemente de la región del mundo donde me encontrara o bien el estatus socioeconómico de los asistentes. Casi en todas mis participaciones, al final me solicitan un espacio para que el público me pueda hacer preguntas. En mis inicios, les puedo decir con honestidad que parecía un robot. No había una pregunta que no contestara a mi audiencia de manera inmediata. Con el paso de los años entendí y aprendí que era muy arrogante de mi parte contestar, inclusive aquellas cosas que desconocía. Con tanta práctica desarrollas una gran capacidad de improvisación. Crees tener la respuesta de todo. Pero en el fondo, sabes que no es tan cierto por más convencido que respondas a la audiencia. Es algo que solemos ver mucho en los políticos del mundo. 






			No obstante, en el momento en el que reflexioné sobre el tema y con el paso de los años, decidí ser honesto con la audiencia cuando no tenía la respuesta de algún tema en particular. En algunas ocasiones, pedía tiempo para responder. En otras, anotaba las preguntas y me las llevaba de tarea. Comprendí que había dudas que yo mismo tenía y que nunca me había preguntado. En varias ocasiones, seguido de una pregunta, me quedaba pensando en silencio sin responder de inmediato y eso generaba incomodidad en la audiencia. Y esto no tiene nada de malo, esto es ser honesto en tu proceso de responder.






			Es por este motivo que me encanta compartir. Mientras uno comparte sus aprendizajes, uno también aprende de su audiencia por medio de las preguntas que te hacen. Es sorprendente todo lo que uno puede aprender y crecer como persona. Para hacer grandes preguntas es importante también darte tu tiempo. Es clave retar las suposiciones y, como hablamos en una de las secciones, nada debe de ser obvio. También se vale cuestionar las preguntas que nos estamos haciendo. En muchas ocasiones la respuesta está en la misma pregunta y no nos damos cuenta. 






			Asimismo, quiero destacar que es muy común ir a conferencias y que al final absolutamente nadie levante la mano para hacer preguntas. Es increíble, pero inclusive cuando comencé a compartir la importancia de hacernos preguntas, llegaba al final y nadie levantaba la mano. Eso sí, si existe un incentivo para la audiencia, hasta al menos creativo se le ocurrirá algo para preguntar. ¿Por qué necesitamos un incentivo para animarnos a preguntar? Entiendo que muchos puedan ser introvertidos o bien, indiferentes, pero no cabe duda de que socialmente nos han convencido de que preguntar es malo, da pena.






			Este 2023 hice un compromiso con mi maestra Nolasco,  visitar escuelas preparatorias y universidades de mi estado, Nuevo León, para compartir algunas de mis filosofías y una que otra herramienta para llevar los sueños a la realidad. Mi misión, 52 conferencias en 52 semanas del año. Para el mes de marzo decidimos hacer la primera gira de doce conferencias en doce de las preparatorias públicas más vulnerables y olvidadas de mi estado natal. En esa gira recorrimos más de mil kilómetros en cinco días, entre dos y tres conferencias por día y hasta me quedé sin voz para los últimos encuentros. Las escuelas que se escogieron fueron con base en los peores promedios de los alumnos en sus exámenes. Fue un reto muy grande para mí captar la atención de estos estudiantes a lo largo de una hora de conferencia con el título “Encuentra tu misión y tu propósito”.  Uno de los objetivos de esta gira también era tocar muchos de los temas que se plantean en este libro.






			Parte de mi proceso de escritura, es ver la reacción del público mientras cuento estas historias, para ver si conectan unas con las otras, o si decido descartarlas si pierdo la atención de la audiencia y el tema no es del interés del escucha. Es un proceso en el que aprendo mucho de las audiencias y, como les comento, un reto enorme a la hora de compartir. En algunas ocasiones los micrófonos no funcionaban, no había sillas donde sentarse, no había una pantalla para respaldar las historias con imágenes, incluso hubo un encuentro en donde nos agarró la lluvia en el patio y así se decidió continuar con un poco de frío. Eso sí, nada nos detenía. Hubo un encuentro muy particular con alumnos de un plantel de jóvenes con diferentes discapacidades. Entre ellos algunos jóvenes eran sordos, otros tenían alguna discapacidad motriz y un joven que captó mucho mi atención tenía autismo. En esa conferencia el joven con autismo, de nombre Daniel, grabó toda la conferencia desde su celular en la tercera fila. En ese momento yo no tenía idea de que él tenía autismo, pero sí podía ver cómo sus compañeros le hacían algo de bulling. Al final, cuando llegamos a la sección de preguntas, él tenía una infinidad de preguntas y comentarios, que en cuanto tomó el micrófono, nadie pudo quitárselo. Escuché atentamente muchos cuestionamientos que parecían obvios, pero hacían mucho sentido que me preguntaran. Al final, el joven se acercó a mí con más preguntas y para que le firmara un libro. Me pidieron disculpas él y su maestra por el hecho de haber interrumpido con todos esos cuestionamientos como si fuese algo malo. Pero en mi reflexión, les puedo decir que fue mi conferencia favorita y mi encuentro favorito de toda la gira. Un joven a quien yo le veía una gran ventaja y un gran potencial y para nada una limitante o discapacidad. Creo que lo dejé con buenas herramientas para ejecutar sus propios sueños. Me retiré con una gran sonrisa. 






			Las personas con autismo tienen la característica de que su cerebro se enfoca en detalles pequeños. Detalles que se podían destacar en sus cuestionamientos tan específicos. Preguntar inclusive les puede ayudar a aliviar la ansiedad según algunos estudios científicos. ¿Alguna vez hacer una pregunta te ha generado este sentimiento de liberación?, ¿en algún momento te has puesto a pensar mientras escuchas a alguien, cuál será la mejor pregunta que le puedo hacer a esta persona?






			Es más, para aquellos a quienes no les gusta preguntar, les daré un dato curioso que aprendí hace muchos años cuando era un joven introvertido y no sabía cómo tener una buena cita con una mujer: la invitabas a cenar y luego ¿qué? Un día me encontré con un artículo del New York Times que se titulaba “36 preguntas para enamorar”. En 1997, el psicólogo y doctor Arthur Aron, desarrolló esta investigación con el objetivo de aumentar la velocidad de creación de intimidad entre dos extraños.






			En cuanto leí sobre este estudio pensé en que definitivamente, lo tenía que probar. Y les seré honesto, lo he probado en más de una ocasión. No estaba esperando un milagro, pero sí era algo que me generaba mucha curiosidad, ¿será que sí te puedes enamorar con base en realizar una serie de preguntas? Fue muy interesante debido a que las conversaciones resultaron mucho más profundas. Usualmente, cuando recién conoces a alguien, las preguntas tienden a ser mucho más superficiales. Sin embargo, cuando utilizas las preguntas de este estudio se puede desbloquear la vulnerabilidad entre ambas personas de una manera bastante genuina. Cosa que usualmente es muy difícil mostrar cuando uno está en búsqueda del amor, un tema del que también hablamos en otra de nuestras secciones. Si nunca lo hacía en lo profesional, ¡mucho menos lo hacía en lo personal! No les sabría decir a ciencia exacta si este método sirve o no. Seguramente para muchos debe funcionar más que para otros. Lo que sí les puedo decir es que a mí me ha ayudado a comprender el poder de las preguntas. Haz buenas preguntas y quizá puedas hasta encontrar el amor. ¿Alguna vez te has enamorado de alguien por las preguntas que te hizo?






			Para cerrar esta sección, es importante compartirles que hacer preguntas no es algo nuevo. Mientras platicaba con uno de mis mentores sobre la importancia de tener el hábito de hacernos muchas preguntas en nuestra vida diaria, destacó en nuestra conversación la palabra mayéutica. La mayéutica es una técnica que consiste en hacer las preguntas apropiadas para guiar a una persona a reflexionar y encontrar los conceptos en su mente. La atribución de esta idea se le suele dar a Sócrates; por lo tanto, éste también es conocido como el Método Socrático. El origen etimológico de la palabra es hacer parir, dar a luz la verdad escondida en la mente de la persona.






			Hacer preguntas y escuchar es una de las claves del liderazgo. Con base en preguntas, uno puede meditar y encontrar respuestas en uno mismo. Es decir, no todas las preguntas que hagamos tienen que ser para los demás. También nos podemos hacer preguntas para reflexionar en silencio.






			No todas las respuestas nos las tiene que dar un tercero. No cabe duda de que los avances en el procesamiento de la información por la Inteligencia artificial darán pie a respuestas muy rápidas; pero seguirán siendo necesarias grandes preguntas para encaminarnos a las grandes respuestas. Y sin olvidar que, de esas muchas preguntas, la respuesta no está afuera, sino en nuestro interior. 






			Y ahora, ¿qué te quieres preguntar?, ¿tienes alguna pregunta?
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¿Quiero o tengo
una misión?












			La mayoría de las personas tiene una lista de cosas que tengo que hacer, digamos que durante el día, la semana o en el año. La verdadera pregunta es si realmente tienes que hacer todo eso que te propones. ¿Tengo que ir al gimnasio?, ¿tengo que llamarles a mis padres?, ¿tengo que terminar esta tarea o bien, este trabajo?, ¿tengo que sacar a caminar a mi mascota?, ¿tengo que dormir bien?, y así me puedo ir con una innumerable cantidad de actividades que tengo que hacer. 
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